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Más de la mitad de los hombres
españoles entre 18 y 30 años
—en concreto, un 57,8%— presen-
ta un semen de calidad inferior a
lo que la Organización Mundial
de la Salud (OMS) considera nor-
mal. Este indicador está directa-
mente relacionado con la indus-
trialización y la consecuente con-
taminación. Por eso Cataluña,
Valencia y Euskadi son las regio-
nes con una calidad seminal
peor. Esto no significa que los jó-
venes sean infértiles, pero sí que
tendrán más problemas para lo-
grar un embarazo. Así lo indica
un estudio liderado por el Insti-
tut Marqués, en el que han parti-
cipado 60 centros de reproduc-
ción asistida de toda España, ava-
lado por la Asociación Española
de Andrología y la Asociación Na-
cional de Clínicas de Reproduc-
ción Asistida.

La lista de sustancias que pue-
den interferir es larga. Entre
otros, pesticidas, desinfectantes,
disolventes u otros componentes
empleados en la fabricación de
latas, moquetas o sillones.

“Creemos que no es una coin-
cidencia que la calidad del se-
men sea peor en estas tres comu-
nidades, ya que son zonas donde
la industria y los niveles de conta-
minación han crecido mucho en
los últimos 50 años”, afirma Ma-
nel Elbaile, autor de la investiga-
ción.

En el estudio han participado
1.239 hombres de 17 comunida-
des autónomas. “Les pregunta-
mos dónde había pasado su ma-
dre el embarazo. La calidad del
semen está determinada desde
el mismo nacimiento, a no ser
que el individuo haya pasado por
alguna enfermedad”, explica El-
baile. Los autores insisten en el
peso de la contaminación, ya que
no ha encontrado relación entre
la calidad del semen y el estilo de
vida, como el tabaco, alcohol,
drogas o el nivel de estrés.

Para llegar a esta conclusión,
los autores se han centrado en la
concentración de espermatozoi-
des. La OMS considera como nor-
mal 20 millones por mililitro. En
España, un 17% de los varones
está por debajo de esta cifra. Por
debajo de esta media, se encuen-
tra Valencia, con un 22%; Catalu-
ña, con un 22,7%, y el País Vasco,
con un 18,7%.

Por encima de la media y,
por tanto, en mejor situación, es-
tán Madrid, con un 14%, Andalu-
cía, con un 13,7% y Galicia, con
un 8,5%. Elbaile justifica la me-
jor situación de Madrid por el
hecho de que “a pesar de tener
mucha contaminación atmosfé-
rica, su industria produce me-
nos sustancias contaminantes
que funcionen como disrupto-
res endocrinos y la calidad del
agua es mejor”.

El estudio aparece en la revis-
ta Andrología. Concluye que más
de la mitad de los varones tiene

problemas de fertilidad, tras su-
mar todos los que tienen altera-
ciones en concentración, movili-
dad y morfología, los tres pará-
metros que se miden. “Esto no
significa que todos sean estéri-
les, pero tardarán más en lograr
un embarazo”, dice Elbaile.

En cuanto a los otros paráme-
tros, el estudio desvela que el vo-
lumen por eyaculación del 9,8%
de los varones no supera los cri-
terios de la OMS. En lo que se
refiere a la movilidad necesaria
para el espermatozoide, el 49,4%
no superó el mínimo.

Estudios anteriores ya ha-
bían alertado sobre la pérdida
de calidad seminal desde que se
inició la industrialización. En
1992 el British Medical Journal
publicó un estudio de la Univer-
sidad de Copenhague que de-
mostraba que en Europa la cali-
dad del semen había descendido
en un 40% entre 1930 y 1992. La
tasa media de esperma había caí-
do desde una media de 113 millo-
nes de espermatozoides por mili-
litro en 1938, hasta 66 millones.

El hecho de que las alteracio-
nes observadas puedan tener su
origen durante la etapa embrio-
naria se debe a la exposición de
la madre a los denominados dis-
ruptores endocrinos, sustancias
químicas capaces de alterar el
sistema hormonal. Según la hi-
pótesis del estudio del Institut
Marqués, la exposición a estos
contaminantes afectaría a la for-
mación de los testículos del feto,
lo que alteraría la composición
de los espermatozoides. Otro es-

tudio español, dirigido por Nico-
lás Olea, del Laboratorio de In-
vestigaciones Médicas del hospi-
tal Clínico de Granada, y Cristó-
bal Avivar, del área Integrada de
Biotecnología del hospital de Po-
niente de Almería, que han ana-
lizado el semen de 300 volunta-
rios almerienses de entre 18 y
20 años, muestra que el 14,5%
de los participantes no cumplía
el criterio mínimo de concentra-
ción y un 32,8% no superó el de
movilidad.

La investigadora Ramón y Ca-
jal de la Universidad de Grana-
da Marieta Fernández, que ha
participado en este trabajo, des-
taca que, pese a las diferencias
metodológicas, “algo está pasan-
do” con el semen de los españo-
les. “Se ve día a día en que cada
vez es más difícil reclutar gente
como donante. Claro que a éstos
se les exige una calidad extre-
ma”, puntualiza. Fernández
coincide en que el medio am-
biente “pesa más” que los hábi-
tos de vida en el descenso de la
calidad, informa Emilio de Beni-
to. En su trabajo apunta a los
pesticidas que se usan en el cam-
po almeriense.

La contaminación deteriora la
calidad del semen de los jóvenes
Un trabajo apunta problemas de fertilidad para la mitad de los varones

¿Es dañino el cannabis? Sí, pero
menos que el alcohol y el tabaco.
Al menos eso es lo que cree la
Fundación Beckley, una organi-
zación sin ánimo de lucro con
sede en Oxford que se dedica a
promover la investigación sobre
la concienciación y la modula-
ción y la ciencia del uso de las
drogas desde una perspectiva
multidisciplinar.

La Fundación Beckley presen-
tó ayer en la Cámara de los Lo-
res, en Londres, un estudio sobre
el cannabis con vistas al debate
que sobre esta sustancia se cele-
brará en la sesión especial de la
Asamblea General de Naciones
Unidas (UNGASS) el año que vie-
ne. El informe sostiene que los
Gobiernos deberían “replantear-
se seriamente” su actual política
represora sobre el cannabis, y se
basan sobre todo en el hecho de
que sólo se le han atribuido direc-
tamente dos muertes en todo el
mundo, pero en cambio sólo en
el Reino Unido fallecen cada año
150.000 personas debido al taba-
co y al alcohol.

“Muchos de los males asocia-
dos con el cannabis son en reali-
dad consecuencia de la prohibi-
ción, más que a la sustancia en sí
misma, en particular los daños
sociales consecuencia de las de-
tenciones y los encarcelamien-
tos”, subraya el informe. “Sólo a
través de un mercado regulado
se puede proteger mejor a los jó-
venes de otras formas más poten-
tes de drogadicción”, añade.

Nuevo plan sobre drogas
Las Naciones Unidas debatirán
el año que viene los resultados
de la estrategia sobre las drogas
diseñada hace ahora 10 años. Los
expertos han estado tradicional-
mente divididos entre quienes de-
fienden que hay que perseguir el
tráfico para reducir el consumo
y quienes piensan que el prohibi-
cionismo favorece a las mafias y
los narcotraficantes y crea dra-
mas e injusticias sociales tanto
en los países productores como
en los países consumidores.

La situación legal del canna-
bis es un tema especialmente re-
currente en el Reino Unido. El
Gobierno del ex primer minis-
tro Tony Blair rebajó en 2004 la
clasificación de esa droga desde
la clase B a la más benigna clase
C. Y lo hizo por presiones de la
policía, que estaba harta de per-
der el tiempo y deteriorar sus
relaciones con los jóvenes de
los barrios más conflictivos sim-
plemente porque estaban fu-
mando unos porros. Fue una
forma de despenalizar el consu-
mo: aunque fumar en público
sigue siendo ilegal, la policía se
conforma con requisar la mer-
cancía. Pero el actual primer mi-
nistro, Gordon Brown, se plan-
tea revisar aquella decisión con
el argumento de que el canna-
bis casero llamado skunk es mu-
cho más potente y peligroso que
el tradicional.
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OPINIÓN

F rente a la enorme crisis fi-
nanciera generada desde
Estados Unidos emergen

dos preguntas ineludibles, repe-
tidas en muy diversos idiomas:
¿cómo se llegó a esto?, ¿cómo se
sale de ello?

Mientras se construyen las
respuestas, toma forma lo que
nadie creyó posible: el Gobierno
norteamericano, con dinero de
todos los contribuyentes, busca
“comprar” los créditos otorga-
dos con irresponsable riesgo
por las instituciones financie-
ras. La operación salvamento,
con sus 700.000 millones de dó-
lares, conlleva una dimensión
de dudosa ética, pero también
de fuerte enseñanza política. El
mercado no fue capaz de auto-
rregularse y los que debían regu-
larlo no hicieron la tarea. Mien-
tras tanto, en la sociedad hay
desconfianza y miedo.

Lo que tenemos al frente es
el desequilibrio de un triángulo
llamado a ser virtuoso: aquel

donde Estado, Mercado y Socie-
dad se convierten en soporte de
una gobernabilidad sólida cuan-
do los tres polos marchan con
dinámicas fuertes y con interac-
ciones responsables. Esta crisis
emerge de instituciones estata-
les que se replegaron al rincón
de las normas antiguas, que de-
jaron desbordarse las “inventi-
vas financieras” acunadas en un
neoliberalismo desatado y alen-
taron un consumismo engañoso
en la sociedad.

Todo se vino abajo y, como
sabemos, instituciones financie-
ras de mucho nombre, con altos
reconocimientos por parte de
las calificadoras de riesgo, han
declarado la quiebra o están
siendo rescatadas en una incon-
mensurable danza de millones
de dólares. Por cierto, esas clasi-
ficadoras de riesgo —que no se
crearon en Bretton Woods ni en
ningún otro acuerdo internacio-
nal, pero son tan determinantes
para la marcha económica de

países como los nuestros— clasi-
ficaban con Triple A a entidades
que dos o tres días después esta-
ban en la quiebra. ¿A quién rin-
den cuenta de sus errores? ¿Có-
mo responden a los inversionis-
tas que siguieron sus pautas?

Vale la pena recordar en dos
palabras cómo hemos llegado a
esto. Todo comenzó por otorgar
hipotecas secundarias a los pro-
pietarios de vivienda. La garan-
tía de una casa —con valor supe-
rior a la totalidad del crédito
otorgado— suponía ser un prés-
tamo muy seguro. Los bancos
luego descubren que pueden ar-
mar un gran paquete con estos y
otros créditos y “venderlos” a
otros bancos o agencias financie-
ras, todos catalogados como
“muy seguros”.

Los entendidos venían hace
tiempo hablando de la burbuja
“inmobiliaria”, de viviendas
con un valor por encima de su
relación con el mundo real.
Veían más especulación que

economía sólida. ¿No se debe-
ría regular esto?, preguntaban
algunos. No, el mercado se auto-
rregula, decían las autoridades,
con un ideologismo extremo.
Hoy, la conclusión es evidente:
nunca el mercado puede ser el
amo, éste será más sano cuan-
do funcione bajo las políticas de-
cididas por los ciudadanos y sus
representantes.

Ya en la reunión del Grupo
de los Ocho, en julio de 2007, la
canciller Angela Merkel y el pre-
sidente Nicolas Sarkozy levanta-
ron duras objeciones a la forma
cómo se estaba desplegando un
modelo capitalista donde los ex-
cesos y los riesgos eran crecien-
tes. Pidieron a los mandatarios
de Estados Unidos, Reino Unido
y Japón que tomaran medidas,
pero nada se hizo.

Ahora, en la hora de la crisis,
también se ve mucha improvisa-
ción. ¿Por qué se “salva” a aque-
llos que más arriesgaron y cuya
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H ace unas semanas, leí
con sorpresa y estupor
la noticia que daba cuen-

ta de la abrupta expulsión de Jo-
sé Miguel Vivanco, director para
las Américas de la ONG Human
Rights Watch, de Venezuela. Su
expulsión, sin el más mínimo
respeto a los derechos humanos
del afectado, con un claro tinte
autoritario, más propio de paí-
ses en los que la Declaración
Universal de los Derechos Hu-
manos jamás ha sido conocida,
ocurría en la capital venezolana,
Caracas, y la orden no procedía
de ningún juez, ni había sido pre-
cedida de un procedimiento judi-
cial. Se había producido, manu
militari, con invasión por las
fuerzas policiales actuantes del
domicilio (habitación de hotel)
que ocupaba el interesado, sin
su presencia, a escondidas y con
nocturnidad.

Esta acción de comando res-
pondía al “terrible delito” come-
tido por el director de Human
Rights Watch consistente en la
presentación en rueda de pren-
sa en aquella capital del libro
titulado Una década de Chávez:
Intolerancia política y oportuni-
dades perdidas para el progreso
de los derechos humanos en Ve-
nezuela.

Doy por supuesto que en un
país democrático, la libertad de
pensamiento y de expresión
son valores fundamentales que
garantizan la solvencia de ese
sistema, para alejarlo del auto-
ritarismo y hacer que prevalez-
ca el Estado de derecho. Cuan-
do esos valores se pierden, en
el horizonte de ese país apare-
cen nubarrones que ensombre-
cen cualquier posibilidad de
credibilidad del mismo y se co-
mienza a intuir un panorama
de represión ideológica muy pe-
ligroso.

Parece claro que la acción

del director de Human Rights
Watch no era merecedora de
la arbitraria respuesta dada
por las autoridades venezola-
nas, que antes de actuar así de-
berían haber combatido, si les
interesaba, con explicaciones y
argumentos las afirmaciones-
acusaciones que en aquel texto
se contenían. La bravuconada
de la expulsión, ejemplo de de-
bilidad interna, no conduce
más que a la demostración de
que la razón de la fuerza se ha
impuesto por encima de la fuer-
za de la razón, y a privar de
credibilidad a cualquier res-
puesta posterior.

Es asimismo llamativo que a
esta postura, antes que criticar-
la, se hayan sumado ciertos ele-

mentos del mundo político chi-
leno (nacionalidad del señor Vi-
vanco) y de Cuba. Asumo que
en este último país las posturas
sean casi miméticas a las del
Gobierno venezolano, pero lo
de Chile sí que me llama la aten-
ción porque con ello se demues-
tra la principal conclusión de
libro: la intolerancia de los Go-
biernos ante las críticas recibi-
das en materia de derechos hu-
manos.

Con ello, y recuperando los
momentos más oscuros de épo-
cas que creía superadas en Lati-
noamérica, se opta por “matar”
al mensajero que denuncia una
situación de flagrante violación
y desconocimiento de los dere-
chos humanos de miles de ciu-

dadanos, en vez de poner los
medios para remediarla, o de-
nunciar la omisión, como el au-
tor hace.

Cuando, en este campo, se
aboga porque alguien o algu-
nos no se ocupen por los asun-
tos internos de un país, me vie-
nen a la memoria todos los ar-
gumentos que durante décadas
se han empleado para justificar
la impunidad frente a violacio-
nes permanentes y masivas de
derechos humanos. Con ello se
olvida que en la defensa de
aquéllos —y en breves fechas se
celebrará el 60 aniversario de
su proclamación— la obliga-
ción de denuncia y persecución
de los violadores es universal.
Por ende, no podemos permane-
cer silentes antes estos hechos,
más propios de quien actúa con
miedo y con la amenaza del po-
der que ostenta, que de quien
tiene y defiende la razón.

De José Miguel Vivanco sólo
puedo decir que lo conozco des-
de hace ya muchos años, desde
el proceso contra la dictadura
de Pinochet. Lo he visto actuar
con la misma firmeza y coraje
frente al Gobierno del presiden-
te Álvaro Uribe en Colombia co-
mo frente a la Administración
Bush por Guantánamo.

Por ello, no me sorprende
que él le aplique el mismo rase-
ro al Gobierno de Venezuela
que a cualquier otro Gobierno.
Puedo decir con total convic-
ción que las acciones de José
Miguel Vivanco son coherentes
con su compromiso democráti-
co con la causa universal por
los derechos humanos y con la
rectitud jurídica y moral que lo
han caracterizado por igual
frente a Gobiernos de izquierda
como de derecha.

Baltasar Garzón es magistrado de la
Audiencia Nacional.
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